
DécimotercerDomingodelTiempoOrdinario,30/junio/2019
Responsabledelapublicación:JuanManuelD’Acosta,ConsejeroTerapeutaenMisióndeAmor+521734-1295-201

“Quien pone la mano en el arado y
mira hacia atrás, no sirve para el
reino de Dios”(Lucas 9,51-62)
¿Acaso no es el rencor y resentimiento

“mirar atrás”?
¡ Deja de mirar hacia el pasado!

Quiero que regrese
Alma mía regresa al nido del presente

donde realmente perteneces ¿por qué
insistes en ocuparte del pasado? donde
guardas resentimientos y rencores. O del
futuro donde el temor crea las sombras de
tus preocupaciones. Regresa al presente
donde está el Señor pues sólo desde este
instante podrás darle sentido a tu historia
guiándola al rumbo de la paz y el amor del
Señor eterno y misericordioso.

Aquí y ahora es donde Dios te espera
pacientemente como el más íntimo y fiel de
los amigos, como Padre nuestro, como
Espíritu Santo consolador. Si lo buscas en
tus recuerdos verás que ha sido Él quien
siempre ha intentado estar contigo y te ha
buscado con toda su creación, abrazándote
con el viento y la sinfonía de la mañana,
sosteniendo tu vida en cada paso que haces
en esta tierra. Alma mía, el Señor siempre
ha estado presente, buscando que Tú lo
hagas presente.

Abre tu conciencia y permite que tu
espíritu habite este día para que se alimente
de la presencia eterna del Señor. Miras todas
esas historias que tienes y te confunden por
el dolor que revives, pues entonces deja que
el Señor te lave, sane y ordene tu vida con
su amor. Abre este día de amor donde el
fuego de su presencia reconcilia tus
pensamientos y emociones. Alma mía
mírate en conciencia en el día del Señor

El día del Señor es el tiempo que le
entregas a tu conciencia para que habite su
presencia. Recíbelo diciéndole “Señor Tú
me haces digno” y siéntate a contemplarte
en su regazo, de su mano o mirando su
rostro que te rebela que te ama hasta darse
plenamente para salvarte.Alma mía mira
con gratitud al quien te entrega toda su
gracia.

Sé que
sientes
vergüenza
por los
errores
cometidos y
lo último
que quieres
es que su
suma
bondad te
vea en esa
despeinada
forma de vida, se alborota tu cuerpo, tus
pensamientos y tus emociones.

Finges que el mundo se gobierna con tus
leyes, paso a paso deja que ese mundo
termine y recupera momento a momento la
presencia del Señor hablándole. Habla y
busca reconocer la presencia y el Amor de
Dios en ti, en quien es tu prójimo y en todo
lo que te rodea, así abrirás desde este
instante la luz que ilumina tus sombras y
podrás reconocer lo que te enseñan. Alma
mía ábrete a este instante en el Señor y
descubrirás que las semillas que plantaste
crecieron por la gracia de Dios

Alma mía has sembrado tantas semillas:
de bondad y de egoísmo, de sanación y
venenosas, amargas y dulces. Busca la
sanación de la mano del Señor, recupera con
su presencia la valentía y el perdón que te da
a mares y separa las cosechas buenas y
luminosas y confiésale las sombras amargas
y egoístas. Alma mía, entrega al fuego del
perdón de Jesús la cizaña de tu historia
Alma mía el Señor pone el fruto en el árbol,
pero hay que cosecharlo. Mira tú pasado
desde tu presente, cuantos frutos dejaste
perder. Pídele al Señor que te ilumine esos
momentos que te detuviste por el dolor, que
te detuvieron al lastimarte y parecen
olvidados pero siguen pudriendo la
conciencia y dándole sombra a la luz de su

Comparte la bendición del día del Señor



¿Para qué necesito a Dios?
Hola mi Señor, se que estás solo en el

sagrario, mi corazón me lo dice, mi razón no lo
entiende.

Hay muchas preguntas que siempre tengo.
Hoy quiero preguntarte: ¿Para qué necesito a
Dios?

¿Para qué te necesito Señor? cuando todo
está bien, tengo con qué comer, vestirme,
trabajo, salud ¿para qué te necesito señor?. Sé
que es una respuesta que está en mi corazón,
pero juntos es más fácil encontrarla, pues mi
mente me juega muchos trucos y camina por
donde quiera.

¿Para qué te necesitamos aquí mi Dios?
¿Para la vida eterna? ni siquiera tenemos la

certeza de la vida eterna.
¿Para el presente? Eso podría ser.
¿Para descubrirte en quien despreciamos?

¿Para sentir tu voz en el trueno y sentir que
estás aquí?

Muchos piensan que eres un impuesto de
los príncipes de la Iglesia, un invento dirían
algunos otros. Pero cuando siento mi
respiración, descubro que éstas presente.
Cuando siento mi cuerpo descubro que tú me
sostienes. Cuando escucho la lluvia, siento que
tu eres quien la estás creando. Tu estas aquí:
Cuando tengo dudas y nadie me puede
resolver. Cuando tengo miedo, rencores,
resentimientos. Tu estas aquí: Mi gran
compañero de la vida, la vida misma. el Amor
de los amores, el Creador de las creaturas, el
Padre Nuestro, el Niño en el Sagrario.

Señor eres la paz. Abrázame, pues soy
pequeño, soy como un niño maleducado que
anda en busca de la vida, la vida en que tu estas
presente.

Hoy me acercas a San Antonio, pues es un

hombre de quien quieres que yo le aprenda,
como ser humano. Como cuando oró a los
peces en Romini, donde la multitud de herejes
no prestaba atención al sermón. Como cuando
hizo doblar la patas delanteras de un burro
hambriento por un largo ayuno, ante el altar del
Santísimo Sacramento. Pues tú estás presente
en el Santísimo Sacramento del Altar.
¿Para qué te quiero?

Simplemente te quiero y te quiero querer.
Abrázame mi Señor, mi Padre, mi Hermano y
en estos momentos en donde siento que mi fe
tambalea. Si Señor, te quiero para tener fe. Te
quiero para tener esperanza. Si Señor, te quiero
para tener vida. Te quiero para tener luz
perpetua. Te quiero porque te quiero, porque te
quiero querer.

Padre ¿para qué?… no importa. ¿Por qué?
tampoco importa. Simplemente aquí estas, aquí
estoy, aquí estamos. Padre Nuestro
¿Quién eres?

Como una perla de luz que se extiende
sobre las alas de la duda, de los temores, de la
maldad, tu luz se extiende sobre esta
obscuridad, como un destello, como un rayo
extiende la luz. Así eres tú. Presente en la
eucaristía, presente en la vida.

Luz en la luz en la luz en la luz en la luz en
la luz que no acepta obscuridad, la obscuridad
no existe en la luz.
¿Seguirte?

Mi niño del Sagrario. Gracias por la Virgen
María que no pregunto por qué ni para qué,
sencillamente aceptó. Gracias por todos los
apóstoles., simplemente caminaron un extraño
caminar, sin razones, y sin embargo con todo el
entendimiento.

Amo amarte, te necesito, porque eres el
verbo encarnado “amar”, eres el amor. Te
necesito, porque eres el Amor y Al amor no da

amor. Alma mía extiende tu conciencia al Señor, ahora conságrate al Señor, como Él se consagra
por ti y el prójimo.

No temas siempre has estado en sus manos pero has olvidado que estas en sus manos. Su voz
es fuerte como el trueno y suave como el canto de la paloma. Deja de vivir el temor de lo que
ocurrirá y ocúpate por el amor que llega a tu puerta. Regresa a este instante, mírate en su presencia,
mírate en él, míralo en ti. Habita con el Padre, el hijo y el Espíritu Santo este día y mírate
mirándolo. Mira, como al mirarte, el Señor está en ti como tú en Él. Contémplate en su creación y
contempla su creación de cada día, es luminosa y tiene sentido.



razones, el amor se vive, se extiende. El amor
se hace uno con el Amor y crece como el árbol
hacia las estrellas, como las estrellas hacia el
árbol, como el rio hacia el océano. Como la vid
en los sarmientos, el Amor se reúne.
No te necesito.

Estás, por eso parece que no te necesito.
Ahora me falta aprender a disfrutarte, porque
tú estás. Porque nada más estoy viendo una
parte miserable de mi vida, cuando estoy frente
al rey de reyes. Tú eres el Amor, tú eres la paz,
tú eres la luz, tú eres la verdad. Sin amor, sin
paz, sin luz, sin verdad, qué más da si hay
arriba o abajo, o cielo o infierno. Tu estas aquí
Señor. Tú estás en mí y estás en todos.
Ven

Venga tu reino de paz, de amor, de luz, de
reconciliación. Vamos señor, hermoso corazón
del Señor puesto en la cruz para resucitar, para
darle luz al universo, a esta tierra, a esta canica
azul, a este polvo en el universo, a estos
hombres que están en el polvo del universo, a
estas conciencias, a estos espíritus, hoy,
muchos de nosotros, no sabemos ni por qué, ni
para qué necesitamos a Dios. Pero tu estás en
nosotros y nosotros estamos en Ti,
simplemente como la vida, vivirte, vivirla. Y si
estamos en Dios: Basta.

Abrázame Señor, acompañe en mi
presencia, acompáñame en mi conciencia.
Te amo Señor.

Pequeño niño del Sagrario, amor de San
Antonio, vamos a descubrir esta vida juntos y
tu, pequeño niño tu me vas a enseñar lo
maravilloso que es este universo, esta vida,
este momento.

Vamos Señor, Vamos mi Niño, mi Padre,
mi Hermano, vamos a la vida.

AMEN

¿Eres víctima de ser víctima?
Alma mía, conoces  la terrible forma de

cobrar de los bancos. Hay momentos en que
la  circunstancias no  permiten corresponder al
servicio que nos dieron. Que maravilloso sería
escuchar de tus  acreedores: “No me debes
nada” Pues bien, muchas veces has dado a las
otras personas un bien o un servicio pensando

en que al menos lo agradecerían, que
corresponderían de alguna manera
tu aportación.

De una forma u otra esperas recibir alguna
retribución y guardas ese pensamiento. Cuando
tienes  carencia de recursos o de cariño
quisieras recibir un brillo de correspondencia
de aquellas personas.
A lo mejor y no te valoran alma mía.

Te esmeras en dar y corregirlos, para
mejorar su situación y recibes el desprecio.
Tus obras son rechazadas. Tus sueños de
aceptación, de cariño, de sentirte parte de algo
importante, van desapareciendo. Te debilitas
en el animo, te intoleras en los pensamientos,
te rebelas ante el opresor.

Tratas de continuar apoyándolos y cada
acción es una razón más para estar resentida.
Guardas en tu corazón cada rechazo, los
acumulas, te hierve la vida, te duele hacer.

Intentas nuevamente. Una y otra vez. Pero
parece que no tiene valor lo que haces. No
recibes lo que tú esperas. No te complacen, no
ves armonía, ayuda, cariño, ternura o gratitud.

Aunque de sientes víctima pones buena
cara. Las mentiras comienzan a corromper tus
pensamientos, a anidar odio y desprecio. Te
miras al espejo y descubres un rostro con
mascara. Te ahogan los rencores acumulados.
Nunca será suficiente lo que hagan para pagar
tu entrega y tu dolor, el precio es cada vez más
alto. Cada acción en que te rechazan, que no te
aprecian, aumenta el hartazgo.

Tus palabras buscan cobrar. Tus acciones
tienen interés de recuperarte. Te hundes más y
más en tus obras que ya no son de bondad, ni
buscan servir, ni tienen sueño, ni hambre de
cariño. Ahora eres víctima de tu propio precio,
de tu devaluación. Pero reconocerlo
significaría perdonar la deuda y es tanto lo que
te deben, lo que buscas recuperar, que le
niegas a tu corazón, a tu alma, los llamados al
perdón.

Cada vez es más grande la lápida que
pones sobre tu vida, mueres en vida, asistes a
tu imaginario funeral para mirar a tus deudores
sufrir desesperados porque han perdido a un
gran valor en sus vidas. Los miras llorando tu
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partida, te regocijas con su dolor, ríes
porque te han perdido.

Miras como depositan flores en tu
tumba y se alejan. Te miras paralizada,
enterrada por tus resentimientos. En tu
lápida inscriben la frase que tanto esperaste.
Pero tus odios te paralizan y tratas de decirle
al mundo que no te importa, que eres feliz.
Al principio los muertos tienen voz en el
recuerdo y poco a poco se acallan.

Algunos cariñosos piden por tu eterno
descanso, por tu paz. Les gritas a todos que
eres víctima. Tal vez recibes una flor, pero
cada vez, con más claridad, piensan “pobre
de ti”. Pobre porque no puedes cobrar la
deuda que has creado. Tus deudores y tus
amigos se conmiseran de ti.

La lápida te aprisiona y tratas de servir
nuevamente, de que te valoren, te esmeras
en dar y corregir para mejorar. Pero recibes
el desprecio. Y comienzas una nueva
cuenta, nuevos deudores, nuevos
resentimientos. Le pones más lápidas a tu
lápida. Eres víctima de ser victima. Te
desprecias, te intoleras, te sumerges
nuevamente en la tumba de tus
resentimientos. Justificas tu odio en quienes
no te valoraron. Le niegas a tu corazón, a tu
alma los llamados a perdonar. Hasta que un
día decides perdonar a tus deudores.
Entonces miras como la lápida se comienza
a deshacer y te comienzas a liberar de tus
resentimientos que te aprisionan. Despiertas
a la luz del Amor que inicialmente te inspiró
para servir, para dar lo mejor de ti, para
corregirte, para mejorar, para poner lo mejor
de ti, para que, cada quien, saque lo mejor
de sí y así resucitas a la vida. Perdonas a tus
deudores y comienzas a encontrarte y a

mirarte al espejo con el rostro del amor.
Descubres, en quienes te rodean, el amor
que las deudas ocultaban. Eres un amor,
como cada persona que la vida te regala
para que saques lo mejor de ti, aun en la
adversidad. Ahora sabes que Amor y Perdón
caminan juntos en la vida, inseparables
hacia y en la plenitud. “Si algo te debo, me
encantaría me perdonaras la deuda”.

En el perdón vives, un día a la vez, en
Paz y en prosperidad del Amor.
Contempla

Para amar Mira a quien te ama: Cristo.
Míralo en la cruz. Míralo como se consagra
en cada misa para ser parte de tu vida.
Mírate en él, porque eres valiosa, te ama. Él
sabe lo que vales. Y mira a todos desde la
cruz, desde la eucaristía y te pide que los
ames porque sabe lo que valen y quiere que
tú los valores. Sólo pregúntale a Cristo
¿cómo debes amar? pregúntale a su madre y
date al menos 10 minutos diarios para
escuchar la respuesta. Dales tus pasos y
camina un día a la vez y deja que el Amor te
guíe.

PD: Alma mía, tal vez sirvan  algunos
cambios para remodelar los pensamientos:

• Pensar en “responsable” en lugar de
«el culpable» que usan los jueces.

• Encontrar “oportunidad” e intentar
solucionar en lugar de problema.

• Entregar la fortaleza al prójimo y las
debilidades a Dios

• Descubrir en la Soledad el espacio
para dejarme guiar por el Señor.

• “Quien pone la mano en el arado y
mira hacia atrás, no sirve para el reino de
Dios” ¿Acaso el rencor es “mirar atrás”?




